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Este nuevo trabajo del Profesor Alberto J. Rodríguez-Felgueroso, supone el tercer 

libro dedicado monográficamente al Valle del Nalón, tras Retrato de un paisaje: el Alto 

Nalón: de los albores de la minería al ocaso de un siglo (1993) y La población del Alto 

Nalón (1887-1996) (1998). Bajo un título que invita a la lectura, Territorio y Poder. Riaño 

de Langreo (siglos XVI-XX), Rodríguez-Felgueroso nos sorprende con este nuevo e 

interesante trabajo de más de cuatrocientas páginas, que ha sido editado por Ediciones 

Trabe y el Ayuntamiento de Langreo. 

Los trabajos de Alberto Rodríguez-Felgueroso, Profesor de Geografía Humana de 

la Universidad de Oviedo, han destacado siempre por la incorporación a la investigación 

geográfica de la perspectiva histórica, algo muy necesario en los estudios geográficos. A 

pesar de orientar parte de sus investigaciones a la demografía, al poblamiento, a sus 

manifestaciones en el paisaje, principalmente desde la perspectiva actual, la geografía 

histórica ha estado presente siempre en su producción científica. Precisamente, el trabajo 

que aquí se reseña, es la obra en la que ha realizado un esfuerzo mayor en la búsqueda de 

las raíces de las relaciones territoriales y de poder de esta parte de Asturias. Lo hace, 

además, centrándose en Riaño, un espacio que para el autor es muy familiar, debido a que 

es su lugar de origen y en el que pasa, como él mismo señala, “una infancia feliz”. 

El libro está muy bien estructurado. Se compone de 12 capítulos, que comienzan 

con el análisis de Riaño como centro de poder langreano, continuando por el estudio del 

poblamiento en perspectiva histórica, de la vida campesina, de la propiedad de la tierra, 

para acercase, también con perspectiva temporal, a las familias vinculadas a las distintas 

formas de poder en este territorio, así como también a los inicios de la actividad minera. 

Estas dos realidades socioeconómicas y paisajísticas, la rural y la minera, que se 

manifiestan muy bien en Riaño, impregnan todo el trabajo, y ayudan a comprender mejor 

el presente y el pasado reciente de Asturias y sus cuencas mineras.  

Como bien indica el autor, en la parroquia de San Martín de Riaño, del concejo 

asturiano de Langreo, “tienen casa dos grandes dominios políticos y económicos de 

Langreo: los Riaño-Dorado y los Camposagrado”, una parroquia que el río Nalón divide 

en dos, una parte “conservadora y tradicional”, otra “minera”, que fueron testigo y “centro 

de poder y punto de encuentro de personalidades sociales y políticas y sus tertulias el 

germen de una transformación paisajística y embrión del nacer de un nuevo modelo 

económico, que parte del rico subsuelo”. (p. 26).  

El capítulo 3 se dedica al estudio del origen del poblamiento del territorio, que 

incorpora un número importante de fotografías, tanto de la evolución espacial y 

paisajística, como de algunos de sus principales bienes de interés cultural. En este punto, 

destaca el estudio que presenta sobre el origen del Polígono residencial y del industrial 

de Riaño desde mediados del siglo XX, y las dos casonas, la de los Dorado y la de 

Camposagrado, que, sin lugar a dudas, permiten al autor adentrarse en la gestión y 

evolución del territorio rural tradicional, que convive con nuevas formas de poblamiento. 

Seguidamente, hay otro capítulo dedicado al poblamiento, desde el punto de vista 

geográfico, que el autor califica de “disperso”, partiendo de la dispersión de las caserías 

que históricamente estaban ligadas al mayorazgo de los Dorado-Riaño. Dispersión que 

convive también con algunas excepciones como el lugar de Frieres o el Viso, que 
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presentan un poblamiento concentrado, que será posteriormente más común con el 

desarrollo de la minería. 

Como ya se señaló anteriormente, la obra tiene un título sugerente, Territorio y 

poder, que se manifiesta también en el orden temático de los capítulos, puesto que la 

iglesia protagoniza el capítulo 5, por su poder, pero también por su influencia en la 

organización de la población y sus ritmos sociales y del territorio. Rodríguez-Felgueroso 

dedica unas cuantas páginas al estudio histórico de la iglesia, tanto del templo parroquial, 

la Iglesia de San Martín, como a las instituciones sociales que surgen en torno a ella, en 

épocas anteriores a la contemporánea, caso de las Cofradías del Antiguo Régimen, a 

través de sus libros de cuentas, que se remontan a mediados del siglo XVII. El autor acude 

también a una importante fuente para el conocimiento de la evolución secular de la iglesia 

en el territorio, como son sus Libros de fábrica, que permiten presentar un estudio con 

perspectiva histórica. 

Los capítulos 6 y 7 se dedican al estudio de la propiedad de la tierra, el primero 

partiendo del análisis de la propiedad, y el segundo desde la perspectiva de los 

arrendatarios. Destaca el estudio que presenta de la casería como forma de organización 

agraria en Asturias, a través de sus distintas modalidades, como pueden ser los barrios de 

caserías, así como los diferentes elementos que la componen. Esta parte de la obra se 

completa con un capítulo, el 8, dedicado a la evolución de los diferentes usos del suelo, 

para los que se remonta, nuevamente, a la información catastral del setecientos, 

diferenciando entre huerta, tierras de labor, prados y montes. 

Los capítulos 9 y 10 se dedican a las dos principales familias que aglutinaron 

históricamente el poder social y de la tierra en Riaño, los Dorado Riaño y la familia 

Camposagrado. Se remonta a sus orígenes históricos, utilizando para ello la historiografía 

existente, combinada con información de archivo de tiempos más recientes.  

En el capítulo 11, el autor realiza un importante esfuerzo de estudio biográfico de 

aquellos personajes históricos que tuvieron importante proyección social, sobre los que 

muestra documentos fotográficos novedosos, que suponen nuevas aportaciones, fruto del 

interés del autor en el estudio de los archivos públicos, pero también personales. Dieciséis 

biografías, entre las que me gustaría destacar la de Ricardo Rodríguez Riera, Alcalde de 

Langreo entre 1849 y 1912, del que realiza un interesante estudio a través de la 

documentación municipal. Completa la obra el capítulo 12, que se centra en los albores 

de la actividad minera en Riaño, que, sin ser un estudio exhaustivo, pretende, como el 

propio autor indica, “completar la visión global de este territorio”. (p. 367) 

Estamos ante una obra muy cuidada, tanto en el texto como en la edición, que 

presenta una importante parte gráfica, tanta cartografía, como de fotografías inéditas, que 

Rodríguez-Felgueroso da a conocer en esta obra. De lectura ágil y amena, estamos ante 

una obra de obligada consulta, que combina el rigor de la investigación histórica y 

geográfica, con un estilo también divulgativo, que, con toda seguridad, tendrá 

continuidad en próximas publicaciones. 




